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y la política industrial en España,1970-1990

Mikel BUESA (t)

INTRODUCCION

Una visión global del cursoseguidopor la economíaespañolay, dentrode

ella, por susectorindustrial,durantelos dosúltimos decenios,es la quese re-
cogeen los datos reflejados en el cuadro 1, representadosen el gráfico 1.
Como puedeapreciarse,a partir de (974, el país entra en una fase de ra-
lentizacióndel intensocrecimientoquehabíaexperimentadodesdeel comien-
zo de los añoscincuenta,paradesembocar,desde1978, en un períodode es-
tancamientoque seextiendehastamediadala décadade los añosochenta.Es
entoncescuandose recuperanlos impulsosdínamtcosde la economíay se
afianzaunafase de expansiónindustrial quellega hastael momentoactual.

Los aspectosmás significativosde esteprocesoson los siguientes:

1. La pm’imnera fase del pemíodo de crisis, que comprendeel cuatrienio

1974-1977,coincidetemporalmentecon el desmembramientodel régimenpo-
lítico autoritario que gobernóel país desdela GuerraCivil, y que da pasoa
un difícil procesode transiciónhacia la democraciacuyaculminación—a pe-
sardel importantehito quesuponela aprobaciónde la Constituciónen 1978—
no tendrálugar hastalas eleccionesde 1982.

Comohe puestode relieve en otra parte(Buesay Molero, 1990),la coinci-
denciade estasdos crisis,económicay política, impidió un adecuadomanejo
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Gráfico 1

PRODUCTO INTERIOR BRUTO
(Base l98O~ IDO)

VALOR AÑADIDO BRUTO DE LA INDUSTRIA
(Base1980=lOO)
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FORMACION INTERIOR BRUTA DE CAPITAL FIJO
(Base1980=lOO)

INDICE DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL
(Base1980=100)
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de los instrumentosde política económicapor partede los sucesmvosgobier-
nos, dc maneraqueel país experimentóun deterioroprogresivode suscuentas
internasy externasy de susexpectativassobreel futuro. Ello, unido a otros
factoresde índole financiera,dio lugar a una reducciónde las inversionesde
Formaque, como se apreciaen el gráfico 1, la formación bruta de capital se
instalaen una sendadecrecienteque sólo logra flexionarseal alza en el año
1985. En estafase, la producciónindustrialpierdesudinamismoanteriory re-
ducede forma significativa su contribuciónal crecimiento de la economía,

aunqueen términos de valor añadidotodavíacrecepor encimadel PIE.
2. A partir de 1978,pesea la existenciadc algunoslogros en la política

económica,como la progresivamoderacióndc las tasasde inflación o el re-

equilibrio de las cuentasexteriores,asícomo a la realizaciónde algunasrefor-
mas en los sistemasfiscal y financiero, la economíaentra,como antesse ha

indicado,en unafasede estancamiento.Dentrode ella,el sectorindustrialcx-
perimentaun retrocesode suproduccióny su valorañadido,perdiendodefini-
tivamentesu papelcomoelementoimpulsordel crecimiento.En estecontexto,
seproduceun procesode cierrede instalacionesy quiebrasempresarialesque

da lugar a una pérdidade casi el 25% del empleo.
Sin embargo,es tambiénen esteperiodocuandose gestanprocesosde re-

estructuraciónproductiva,algunosde ellos fuertementeapoyadosen políticas
gubernamentalesde reconversmonmndustrial, y se inicia unadifusión creciente

detecnologíasinnovadoras—muyespecialmentedetecnologíasdela inlbrma-
ción— que,sin alcanzaral comtuntodel tejido productivo,posibilitan unare-
composiciónde la capacidadcompetitivade unaparterelevantede las empre-
sas.Ello, unido a la reducción de los costes salariales derivada tanto dcl
ahorrode fuerzade trabajopor unidadde productoasociadoal cambiotecno-
lógico, cornode la moderaciónde las reivindicacionessindicalesen materia
retmibutiva,permitiórecomponerlosexcedentesempresariales.Estarecomposi-
cion estáen la basede un procesode reestructuraciónfinancierade las emnpre-
sas que tiene lugar a partir de 1981 y cuyatendenciadominantees la íedue-
ción del endeudamientoen favor de la autofinanciación.De este modo, en
1982 estaúltima variable sólo representabael 19,5%.. de los recursostotales
de las empresas,en tanto que dos añosmás tarde ascendíaal 30,8% y. en
1986, al 67,8% (Cuervo, 1988: p. 609).Puesbien, estefenómeno,por la re-
ducciónde costesfinancierosqueimplica, dadoslos elevadostipos de interés
existentesen España,favoreceen los últimos añosdel período,el incremento
de los beneficiosy derivadode ellos, de las inversionesa partir de 1985, en-
trándoseasí en la fasede recuperaemon.

3. El añoquepromediael deceniodelos ochentaregistracambiostenden-
cialesen todas las variablesincluidasen el cuadro 1. El crecimientode la eco-
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nomía, impulsadopor la demandade inversióny, en menor medida,por la de
bienesde consumo,vuelvea recuperarse,aunquea tasasnetamenteinferiores
a las que se registraronen el períodoanteriora la crisis. A estarecuperación,
la industriase incorporade formaalgo tardíay con un impulso de dimensio-
nes similaresa las del conjuntode la economía’,de maneraquesu contribu-
ción a la expansióndel PIE resultasermuchomás reducidaquela quela que
existió en el periodode expansiónde los añossesenta,e incluso durantela
primerafase de la crisis economica.Dicho de otro modo, el sectorindustrial
ha perdido el protagonismoque tuvo, con anterioridada la crisis, en el imn-
pulso del dinamismode la economíaespañola.

Puesbien,en el contextoqueacabade describirsees en el quecabesituar
el análisisde los cambiosexperimentadospor el sistemaproductivo,tanto en
lo que se refiere a sudinamismo,como en lo que respectaa suespecializa-
ción, así como su relación con la política industrial.

LAS TRANSFORMACIONESEN EL DINAMISMO
DE LA PRODUCCIONINDUSTRIAL2

Descritasen el epígrafeanterior las fasespor las que atraviesael creci-
mientoindustrial, se trataahorade analizarlos cambiosen la composiciónpor
ramasde esecrecimiento,puesen ella se refleja el procesode reestructuración
que ha afectadoal sistemaproductivo durantelos tres últimos lustros. Para
apreciarestefenómenose ha elaboradoel cuadro2 y derivadode él el cua-
dro 3 con el fin de visualizarfácilmente los mencionadoscambios.Sin entrar
en una descripcióndetallada—que, por otra parte, el lector puedeabordara
partir de la información recogidaen los cuadros—puedendestacarselos si-
guientesaspectos:

1. La pautadecrecimiento,centradaantesde la crisis en las industriasme-
talúrgicas, de maquinaria, de material de transporte,química,de materiales

de consirucción, petrolera, de energía eléctrica, alimentarias y papeleras,
cambióde formaimportantea partirde 1974. En efecto,en el períodorecesi-
yo que seextiendedesdedicho añohasta1984, en un contextode bruscare-
ducciónde las tasasde crecimiento,las ramasmás dinámicasson las que se

Acercade los factoresimpulsoresde la recuperaciónindustrial, ver MYRO (1990).

Este epígrafey el siguienterecogen,con algunasmodificaciones,el contenidode una

pamie del art(culode BUESA y MOLERO (1990), Pp. 122a 135.
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encuadrandentro de los sectoresenergéticos—exceptuandoel refinamiento
de petróleo—,minería no energética,química, alimentación,cuero, transfor-
¡nación del caucho1 plásticos,y vehículosautomóviles,de modo que las in-
dustrias transformadorasde los ¡neta/es—con la excepciónde la del auto-
inri vil— y la metalurgiabásicaquedanmarginadasdel procesode crecimiento

2. Estecambioen la pautadel dinamismoindustrial trastocóla composi-
ción seccionaldel procesode crecimientoanterior a la crisis. Las industrias
de bienesdeconsumo—que, en el períodoexpansivoque secierra en 1974,

constituíanel segmentomenosdinámicodel sistema—pasarona protagonizar
el procesode crecimientoen la etapade crisis. Las de productosintermedios
mantuvieron,cornoconjunto,suposiciónrelativa, aunqueseregistrencambios
importantesen su ordenaciónsegún la mayor o menorcuantíade su tasade
crecimiento.Y, en cambio,las de mediosde producciónvieron anuladosupa-
pel comonúcleo impulsorde la expansiónindustrial, hastael puntode quesu
producciónrealdisminuyó un 33% en el conjunto del períodode crisis.

Estehechoes relevantesi se tieneen cuentael papelcentralquejueganlas
industriasproductorasde equipamientosen la generacióny difusiónde tecno-
logias innovadoras,por lo quepuedeafirmarsequelas condicionesen que se

ha desenvueltola producciónindustrialdurantela crisis no han favorecidola
obtención,sobrebasesinternas,de los recursosnecesariospara llevar a cabo
elcambiotecnológico.Es más,la fuerte recesiónexperimentadapor la sección
de mediosde producción—quese añadea la tradicionaldebilidadqueregistra
la mayor partede estasindustriasen España—ha reforzadolos fundamentos
productivosde la dependenciatecnológicaquecaracterizaal sistemaproductivo.

3. En el períodoquemediaentre 1984 y 1989, en el contextode la ya se-
ñaladarecuperacióndela sendadel crecimiento,vuelvea registrarseun impor-
tantecambio en la composiciónde éstepor ramas.Nuevamentelas industrias
de maquinariay materiadel transporte—excepciónhechade la ramaproduc-

tora de otro material de transporte, lideran la pautade crecimiento.A ellas

se añaden,con un dinamismomuy moderado,la producciónde energíaeléc-
trica y las industriasde materialesde construcción,maderay transformación
de cauchoy plásticos. Y, por el contrario, pierdenel papel impulsor queha-

bían mantenidodurantela crisis las industriasenergéticas—excepciónhecha
de la eléctrica ya mencionada—,las mineras,la química, las alimentarias, la
del cuero y las papeleras.

Estetrastocarnientode la pautadel crecimientono ha supuestovolver a la
situaciónqueprecedióa la etapade crisis,puesaunquelas industriasencua-

Paraunadescripcióndetallada,ver BUESA y MOLERO (1988), capítulo?.
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Cuadro3

CAMBIOS EN EL DINAMISMO RELATIVO5
DE LA INDUSTRIA ESPAÑOLA

Nivelde di,,c,,níso,o 1972-1974 1974-1984 1984-1989

SECCION III SECCION 1
12 II 14 15

(tr>l,66 ti) 22 21 23 25
35 38 36 31 33/3435 3637 39

41/42444748

SECCIONE
24

II fas tiMen 33 ti~ 31 32 32

SECCION II SECCION 11
1315 12 15

+ 2J25 24
(1,33 ti>tr>ti) 33/34 36 37 39

41/42/47 46 48

SECCION III SECCIONIII
SECCION II

22 13 25
(ti>tr>0,66 ti)

48 41/424347

13
(0,66 ti>tr>0,33 ti)

46

SECCION 1
II 14 II 12 14

(0,33 ti>tr) 23 24 21 22 23
31 32 33/3435 37 38 39 38

434445 434546 4445

Poe>4 te: E122b04ac 04> propia-
* Los nivelesdedinamismose imitan,paracadaperíodo,en relacióna ma lasa decrecimienlo.tam como

se j nd 2-24 CO ma comllía nacorrespondícome:
Ir: masa dc crecimientode cadarama.
mi: masa de crec¡ nl enio del conjunmo i ndusmriam -
Los o ñ microsdesj giman 1245 raTilas señaladasen em cuadro2.
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dradasen la secciónde mediosde producciónhanrecuperadoel liderazgo—e
inclusoaproximansu tasade crecimientoa la del períodode expansión—,las
de la secciónde productosintermedioshanempeoradosuposición relativaal
no lograraproxmmarsu mncrementode la producciónal del conjuntodel sector
industrial,de formaque,en relacióna aquelperíodo,presentanun dinammsmo

casi cuatrovecesinferior. Y, por otra parte, las ramasde la secciónde bienes
de consumocrecen a una tasapróxima, aunqueinferior, a la media de la in-
dustria,mejorandosu posiciónrelativa respectoa la etapaexpansivaquepre-
cedió a la crisis.

4. En el cuadro2 se ha incluido tambiénunacolumnaen la se recogela
evolución de la producciónen los cinco primerosmesesde 1990. Aunquelos
datoshayaqueinterpretarloscon precauciónpor su provisionalidady sucorta
extensióntemporal,ha de hacersenotarsucapacidadexpresivade la fragilidad
del procesode recuperaciónque acabade analizarse.En efecto, en 1990 la
producciónindustrial ha experimentadoun bruscodescensoen su tasadecre-
cmrnmento,situándoseen niveles similaresa los del periodo de crisis. Es más,
auncuandoexistenalgunasdiferenciasnotablesen su composiciónpor ramas,
cl perfil global de la pautadel dinamismoen esteañovuelvea otorgarun pa-
pel preeminentea los bienesde consumo,en detrimentode los mediosde pro-
ducción—cuya tasaretornaal signo negativo—y de los productosinterme-
dios —-cuya producciónse mantieneprácticamenteestancada.

Esposiblequeestosdatosreflejenunamerarecesióncoyunturalen un mno-
mentoen el que pareceque la demandade inversión y la de bienesde consu-
mo duraderosedesacelerancomo consecuenciade las restriccionesimpuestas

por la política económica.Perono cabeolvidar que,en el momentoactual, las
expectativasde crecimientohanexperimentadounaquiebraderivadatanto de
la situaciónde la economíay la política internacional—conla crisis de Orien-
te Medio comotrasfondomás relevante,pero tambiéncon las dificultadesde
la economíanorteamericanay el repliegue de Alemania sobresi misma al
abrirse su procesode reunificación—,como de las previsionesde restricción
en el gastopúblico contenidasen el proyectode presupuestodel Estadoespa-
ñol para 1991. Y en estascircunstanciasno seríaextrañoque esarecesiónse
prolongarapor un periodolargo.

5. Perocon independenciade estosdatosparael año 1990,esprecisoma-
tizarel éxito de la recuperaciónindustí-ialcon unaconsideraciónde los niveles

de producciónalcanzadosal finalizar 1989. A esterespecto,con la informa-
ción contenidaen la última columnadel cuadro2, puedeseñalarseque,en la

fabricaciónde mediosde producción,esenivel apenassuperaen un 8%. al de
1974; y ello graciasa las produccionesde maquinaria —en especialeléctrica
y electrónica—,pueslas de materialde transportey estructurasmetálicasson
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inferiores en un 15% y un 18%, respectivamente,a las de dicho año. En

cuanto a los productosintermedios,el nivel del conjunto es un 31 % mayor
que el de 1974, como consecuencia,sobre todo, de la expansiónde las pro-

duccionesenergéticasy químicas,puesen los restanteselementosde estasec-
ción los valoresregistradosen 1989 apenassuperana los del año tomadoco-
mobase,o inclusosoninferioresa los de éste,como ocurrecon los materiales

de construccion.Y, por último, entrelos bienesde consumoencontramosun
aumento más generalizado de los niveles de producción, pues sólo la
conteccwt¡y el calzadopresentancuantíasinferiores a las de 1974, y en la
industria textil y en la de la madera los porcentajesson relativamentebajos.
de maneraque,en 1989 la produccióndel conjunto de la secciónsuperaen
cercadel 48% a la del año final del periodoexpansivoanterior a la crisis.

En consecuencia,cuandosecontemplael períodode depresióny de recu-
peracióncomo un conjuntoglobal, el sistemaproductivoaparececentrado,en

cuantoa sucrecimiento,en los bienesde consumo,en tanto quelos bienesin—
tu-mediosy, sobre todo, losmediosde produccionquedan relegadosa un se-
gundoplano.

El análisis del dinamismoindustrial no puedecerrarsesin tomaren consi-

deraciónla cualificación de la pautade crecimientoy de suscambiosen una
perspectivatecnológica.Pues,en efecto, en una épocacomo la actual en la
quela aceleracióndel progresotécnico, con la emergenciade innovacionesen
numerososcampos,estáreordenandolas oportunidadesde los sistemaspro-
ductivos nacionalesen unosmercadosprogresivamentetransnacionalizados,
resultafundamentalconocercómosecomportanlas diferentesindustriassegún
seasu mayor o menor complejidadtecnológica.

Paraabordarestacuestiónse ha elaboradouna tipologíade ramas de la

producciónsegúnsu nivel de complejidadtecnológica4y se han comparado
sus resultadoscon los obtenidosrespectoal dinamismo.En el cuadro4 se
recogeesacomparaciónpara los períodosde crisis y de recuperaemon.

En el primero de dichos períodos,puedeapreciarsecon claridad cómo la
pautadecrecimientoha marginadoa las industriasde mayorcontenidotecnoló-
gico, si se exceptúanlas del automóíil, química y energíaeléctrica. En el se-
gundo,estamal-ginaciónse corrigeparcialmenteal incorporarseal grupo más

dinámico las ramasde tnaquinaria, e/eclrónica e instrumentosde pt-ecisión y
mantenem-sela automovilística,aunquela pm-oducciónde energíaeléctrica y, en

Ver, para los criterios utilizados, la nota del cuadro 4. El niétodo de asignaciónde
categoríasse exponesintéticamenteen BUESA y MOLERO (1988). p. 50; y las fuentesdc
datosen HUESA y MOLERO (1984) y (?ASTELLSet aL (1986>, p. 510 a 513.
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especial,la química pierden posicionesen cuantoal crecimiento.En ambos
períodos,ramasde alto contenidotecnológico,como lapetrolera y Jadecons-

trucción de otro material de transporte, registrantasasde crecimientorelati-
vamentebajas.

Ese comportamientoha implicado, probablemente,la acumulaciónde un
cierto retrasorelativo de las industriasde alta tecnologíaque,en el corto pe-
miodo de recuperacióndel crecimiento,no hapodido seranulado.De ahí que

la baseproductivaexistenteen el país seainsuficienteparaatenderlas nece-
sidadesde la expansióndel equipamiento—tal como se verámásadelante—;
y de ahí, también,que la difusión de innovaciones,al carecerno sólo de la
producciónde sussoportesmateriales,sino tambiéndela experienciaqueesa
producciónimplica, avancea un ritmo knto y alejado del que registranlos
paísesde mayornivel de desarrollo,existiendo,además,un fenómenode trun-
camientoen cuanto a la adopciónde nuevastecnologías,de modo que,del
conjuntodeelementosconstitutivosde los sistemastecnológicosinnovadores.
sólo una partese introduceen el sistemaproductivo5.

LOS CAMBIOS EN LA ESPECIALIZACION PRODUCTIVA
DE LA INDUSTRIA

El análisisde la configuracióndel sistemaproductivoy de procesode rees-
tructuración,requiereestudiarloscambiosqueexperimentasuespecialización

por ramas.Paraello seha constrtiidoun indice quetoma en consideraciónel
papelquejuega la producciónnacionalen el mercadointerno~así comoen los

mercadosexterioresa través de la actividadexportadora,tal como se señala
en el cuadro 5.

El análisisde sucontenidoponede relieve que,en la primeramitad de los
añossetenta,se produjo un leve retrocesodel nivel de especializacióncomo
consecuenciadeunadisminuciónapreciablede la capacidadde la industriapa-
ra abastecerel mercadointerior, en tanto se manteníacasiestablela partede

la producciónexportada.Desde 1975 y hasta1985, por el contrario,tiene lu-
gar un aumentoconsiderabledel índicede especialización—queresultamás
acusadoen la primera mitad de los añosochenta—comno consecuenciadel
fuerte crecimientoque experimentala cifra relativa de exportacionesen el

Pa¡-a algunasevidenciasen esle sentidodentro de los camposde las tecnologíasde la
mnformación, las recnologfasmineras o las de las industrias de la defensa ver HUESA y
MOLERO (1989).
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contextode un sostenimientodel gradode coberturadela demandainternapor
la producciónnacional.Y, en el períodode recuperaciónquellegahasta1988,
nuevamenteretrocedeel indice de especializaciónpor las mismascausasque
las indicadasparael primer quinqueniode los setenta.

Cuadro5

INDICES DE ESPECIALIZACION DE LA INDUSTRIA ESPAÑOLA, 1970-1988

Conceptos

Indice de especialización (lE)

1970 1975 1980 1985 1988

0,93 0,91 0,92 0,97 0,93
Indicede CoherenciaInterna<TU) 0,87 0,83 0,82 0,82 0,79
índice de OrientaciónExportadora(lOE) - - 0,07 0,08 0.08 0,11 0,15

Nota Memodológica:LlamandoP al valor de la producción,M al de las importacionesy X al de las
exportaciones.el Indice de Especialización(¡E) se define como: iE=PIP+M—X. Mediante una sencilla
mranshhr4tacíólísc compruebaque:

¡E” _____
P—M”X P

Si llamamosTasade Coherenciamnterna(TUI) a a relaciónentreel valor de la producciónconsu,nida
inmeriormenmey cl consumoaparente(P—X/P+M—X), eIndicedeOrientaciónExportadoraa a relaciónentre
la exportacióny la producción(X¡P). resultaque:

Ir -. TUI
1-TOE

Eueoíe: Elaboraciónpropia a partir dedatosde las Tablas jopo —ootput de Eeooooiía Españolo, para
197(1, 197$ y 1980; Banco de Bilbao <Rentanacional deEspañay su disiribución provisional) y Dirección
GeneraldeAduanas,para1985: y Ministeriode Indusíriay Energía(informe sobre la industria española.
1988),para 1988.

Así pues,puedeafirmarseque la crisis supusoun cambio profundoen el
modode relación externade la economíaespañolaquemodificó su pautade
especializaciónindustrial.Ese cambio estuvodeterminadopor la duplicación
del esfuerzoexportadoren un contextoen el que la recesiónde la demanda
interna, unida a los procedimientosprotectoresdel mercadointerior, permitió
sostenersinapenasvariaciónla dependenciade las mercancíasimportadas.Sin
embargo,esanuevapautade especializaciónconteníaun germende debilidad

que se pusode manifiesto al confluir, simultáneamente,los dos factoresde
cambioquehan dominadola última etapade recuperación:de un lado, la ex-
pansióndel mercadointerior,que sintéticamente,puedeexpresarseseñalando

que las demandasde consumoy de inversióncrecieron,entre 1985 y 1989, a
unas tasasanualesmediasdel 4,6% y 12,9%, respectivamente;y de otro, la
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reducciónde la protecciónexterior, de forma paulatina,a partir de marzode
1986, comoconsecuenciade la incorporaciónde Españaa la CEE, lo que ha

6

supuestoun abaratamientode las importaciones-

Germende debilidad,pues,en las condicionesimpuestaspor ambosfreto-
res, la industria españolaha sido incapazde mantenersus posicionesen el

mercadointerior, cediendouna partede él a las importaciones,en tanto que
se reduceligeramentela proporciónde exportaciones.

Lógicamente,el comportamientoglobal descritoen el párrafoprecedente
esresultadode situacionesdiferenciadasen cuantoa la dinámicade especiali-
zaciónde las distintasramasindustriales.El cuadro6 contienela información
referenteal comportamientode éstasduranteel deceniode los ochenta,pu-
diéndosecompletarlosdatos paralos añossetentaen Buesay Molero (1988:
PP.47 y 48). Sin entraren un análisisdetalladode los cambiosen la especiali-
zación—que,por otra parte,el lectorinteresadopuedeefectuarapartir de las
mencionadascifras— puedesintetizarsela dinámica seguidapor el sistema
productivo del siguiendomodo:

1. Duranteel pemíodode crisis,aproximadamentela mitaddel valorañadi-
do de la industria fue obtenido por ramasque, manteniendoo mejorandosu
posmcíonen el mercadointerno, aumentaronsu propensiónexportadora,de mo-
do queincrementaronel valorde susíndicesde especialización.Otro 13% del
valorañadidocorrespondióa ramasen las quetuvo lugar un procesoprogresm-

De acuerdocon los términosdel Actade Adhesión de Españaa la CEE, hastalinales de
1989. la rebajaarancelariaacumuladaera del 52,5%.Sin embargo.al habeiseaplicado sobre
los tipos nominalesdelarancel,que desde1978 veníanexperimentandoebajastemporalesde
carácternimestral y que fueron derogadasal entraren vigor el períodotransitoriodc adhesión
a la Comunidad,el -esultadofue un incrementode la prtseeciónarancelarianominal en 1986
y 1987. parareducirseen ¡988. Concretamente,en 1985 esa protecciónalcanzabacl 3,88%
para el conjuntodc ías importaciones,y en 1988 el 4,32%. Si se sumanotrascargasfiscales
—cl Impuesto de Compensaciónde GravámenesInteriores hasta 1985 y el IVA incluido
ulíeriorinenle— la proteccon nominal ascendíaal 944% y l6.O8%~ en 1985 y 988,
respectivamente.Sin embargo.ha detenerseencuentaquelas rebajasarancelariashan afectado
más intensamenteal comelciocon la CEE. puesson precisamentelas mercancíasintercanibia-
das con los paisesquela Ibrman. las que expeimentabanuna mayorprotecciónnominal, tal
comohan mostm-adoCANADA y CARMENA (19891 Además,comoseñalaGAMIR (1990)
—del que se han tomado los datos precedentes—la adopción del IVA ha implicado.
seguran>ente,una disminución de la protección efectiva. Y, por último, la simpresiónde los
regímenesde comerciono libci-al izados,asícomo otras formasde protecciónno arancelaria.
y laadope¡ondelsistemadepreferenciasgeneralizadasde la CEE. handebidoproducirefectos
en la misma dirección (ver ALONSO, 1988. pp. 290 a 296). Todo ello apuntaen el sentido
enunciadoen el texlo.
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yo de desespecializacióncomo consecuenciade la reducciónde sus tasasde
cohemenciainternay, en ciertoscasos,de susíndicesdeorientaciónexportado-
ra. Y, por último, las ramasqueno modificaronsusíndicesdeespecialización
—bien porquesus dos componentessemantuvieronestables,bien porque los
movimientosen uno de ellosse compensaroncon cambiosde signo opuesto
en el otro— son responsablesdel 38% restantedel valor añadido industrial.

2. En el período de la recuperaciónde la sendadel crecimiento,a partir
de 1985, la pautaanteriorse trastocaintensamente.Las ramasqueretroceden
en susíndicesde especialización,en generalcomo consecuenciadesupérdida
de contiol de mercadointerior no compensadapor un incrementode su pro-
pensiónexportadora,queen algunoscasosdesciendede formaapreciable,son
responsablesdel 54,4%del valorañadidoindustrial. Porel contrario, la única

mama que mejora su índice de especialización,avanzandoen sus cuotasde
mercadointerno y externo, sólo obtieneel 0,6% del valor añadido.Y, final-
mente, la estabilidaden dichos índicesse registra en un conjunto de indus-
trias7 cuya participaciónen el valor añadidoes de 45%

La especializaciónproductiva,medidapor el indice aquíutilizado, puede

analizarsetambiénen unaperspectivatipológicade acuerdocon categoríasde-
finidas en función de los valoresqueadoptadicho indice y susdoscomponen-
tes, tal como se haceen el gráfico 2. A partir de estatipología y tomandoen
consideraciónla situaciónterminal del periodode crisis quereflejan los datos
del año 1985, puedendistinguirsetres núcleos en el sistemaproductivo:

1. Porunapaíte,el formadopor lasramasdeespecializacióninternacional
integral que,por aunarun alto gradode controldel mercadointernoy unaalta
propensiónexportadora,puedenconsiderarsecomo lasmejorsituadas.Setrata
del rejinamien¡odel petróleo,automóvil,metalurgiabásicaférrea y no férrea,

c-onstrn.c.-cvonnaval,productosde caucho,confeccion y -alzado, cueroy otros
productosindustria/es,ramasqueen suconjunto obtienenel 23,9% del valor

añadidoindustrial en el mencionadoaño.
2. Porotra, el núcleode las ramasdependientes;el peorsituado,puessu

bajatasade coherenciainternaimplica un alto nivel de penetraciónde las im-
portacionesen el mercadonacional,a la vez quesu actividadexportadorano
resultasuficientementeelevadacomoparalograrun alto indice de especializa-

Ile consideradoen estegrupolas ramasenergéticaspara las quela desagregaciónde los
datosno permiteunacomparaciónfiable.

Los datossobreeJ valor añadido,parael pci-lodo dc crisis, se seficíena 1985, y paracl
de recuperación,a ¡987. En ambos casosprocedendel Banco de Bilbao Vizcaya en sus
estimacionesde la rentanacional.
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ción. A él pertenecenla industria química, todaslas ramasde maquinaria, la

aeronóuticay el conjunto de la minería. Estas industrias participan en el
21,1% del valor añadido.

3. Y, finalmente,el núcleoformadopor las ramasde autosuficienciarelati-
va, así denominadaspor su alto gradode control del mercadointerno y sues-
casapresenciaen los mercadosexteriores,al quepertenecentodaslas no men-
cionadasanteriormentey que son responsablesdel 55 % del valorañadidoin-
dustrial.

Cuandola configuracióndel sistemaproductivo que acabade describirse
se relacionacon la cualificacióntecnológicade las diferentesramasindustria-

les, puedeobservarsequetodaslas industriasqueformael núcleodependiente
se encuadranen los gruposde alto o muy bajo nivel de complejidadtecnológi-
ca, excepciónhechade las mineras.Y a su vez, sólo dos ramasde entrelas
pertenecientesa estosgrupostienenunaespecializacióninternacionalintegral,

y otras cuatrose incluyen dentro de la categoríade autosuficienciarelativa.
Porel contrario, con la excepciónindicada,ningunaramade tecnologíainter-
mediao bajapresentasignosde dependencia.

En consecuencia,puedeafirmarseque la pautaseguidapor el procesode

especializacióna lo largo del períodode crisis ha excluidode las mejorespo-

síctonesa un Qrupomuy relevantede las industriasde mayorcontenidotécni-
co, a la vez que ha fortalecido preferentementea las de menos complejidad
tecnológica.Volvemosasí a encontrar,aunqueen otra perspectiva,el fenó¡ne-
no de marginaciónrelativade las industriasde alta tecnologíaque veíamosal
analizarlas pautasde crecimiento.Y aunquelas perspectivasdel crecimiento
y de la especializaciónse diferencianentresí en cuantoa su concreciónpor
ramas,vuelve a manifestarseel fundamentomaterialde la debilidaddel siste-
ma productivoparagenerarlos recursosrequeridosen los procesosde difusión
del progresotécnico.

Cabepreguntarsesi estasituaciónhapodidocorregirseen el períodode re-
cupelaciónde la sendadel crecimiento.La respuestaa estacuestiónesclara-
mentenegativaa la luz de los datosque,para 1988,se recogenen el gráfico 2.
En efecto,como antesse ha indicado,en el cuatrienio 1985-1988se da un re-
trocesode la capacidaddel sistemaparaatenderla demandainternaque,en su
concreciónpor ramas,resultaprácticamentegeneralizado,de modoquesólo en
los casosde la siderurgia, minería no metálicay construcciónnaval se han
producidoaumentossignificativosen esacapacidad.Porotra parte,los índices

de orientaciónexportadorase han mantenidoestables,salvo en los casosde la
minería metálica,quíínic-a, maquinaria de oficina y oídenadores,aeronáutica,
otro materia de transporte, industria de la confeccióny el calzado, curtidosy

artículosdecueroyproductosde caucho—en los quese produceun aumento



El sistema productivo y la política industrial en España, /970-1990 139

Gráfico 2

TIPOLOGíA DE ESPECIALIZACION Y COMPLEJIDAD TECNOLOGICA
DE LA INDUSTRIA, 1985-1988

Nivel de
Coníplejidad
frenológica

Ramas

Muy alma Rcfinamienw de petróleo
Industriaquimica
Productosfarmacéuticos
Maquinariade oficina. <>rdenadores,Instrumentos
de precisión
Maquinariay material eléctricoy electrónico

Alta Energíaeléctrica
Maquinariaindusírial y agricola
Industria del atnomóvil
Construcciónde material ferroviario
Industriaaeronáutica
Construcciónde otro materialde transporte

lntern,cdia Mineralesmetálicos
Siderurgia
Industriasbásicasde metalesno rérreos
Derivadosde minerales no metálicos
Productosmetálicos
Construcciónnaval
Productosde caucho

Baja Mineralesenergéticos
Mineralesno metálicos
Industriasde la alimentación,bebidasy tabaco
Industriastextiles
Industriasde la confeccióny el cal,.ado
Curtidos y artículosde cuero
Industriasde la madera,corchoy muebles
Industria papelera.Editorialese imprentas
Productosde mameriasplásticas
Otras oroduccionesindustriales

Tipologia de
Especialiración

DEP lEN ARE uN

Nota Metodológica:La tipologíadeespecializaciónse define a paitir de los valoresde lE, TCI e 10k
Denominamos>Raoías Depcodieotcs (DEP) a aquellasen lasque 1E4)Gt); TCII} 75 lOE-scualquiervalor,
Ramos dc Espeeializacirio lo te,-natiooal de Ene/ove <LEN) a aquellas en las que 1 E=t),95;TC [<1)8<):
IOE=t)30:Raniasde Auío’ujicieocio Relativa (ARE) a aquellasen lasqueIE>t) 90 TCI>t) 85: IOE=0.15;
y Raín¿¿r de Especialtación In¡ernac-ional Intc’grctí <¡INi a aquellas en las que IE=0.95;TCI=080;
101=0.15.

Interpretacióndel gr-ático: Año 1985
Año 1985

Tríen te: Elaboraci00 propia.
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sígnificativo de stt valor—, asícomoen la siderurgia, mineralesno tnetálicos,
Inaquinaria mecánicay construcciónnaval —donde,al contrario, se registra
un descensode su cuantía—.Todo ello se ha traducido en algunoscambios
en la clasificación tipológica de las ramas,de modo queen seis de las nueve

tndustrias de especializacióninternacional integral —según los datos de
1985— se producen retrocesoshacia otras categorías,de acuerdo con la
información referentea 1988. Asimismo, en una industria de autosuficiencia
relativasepasaa unasituaciónde dependencia.Y en sentidoopuestosólo se
registra un caso—el de la ,ninería no metálica—de mejoría en el tipo de
especialización,al pasarde la categoríade dependenciaa la autosuficiencia
relativa.

Estoscambioshan producidounamodificaciónimportanteen la paiticipa-
ción relativade los diferentestipos de ramasen el valorañadido.De estemo-

do. para el año 1988 encontramosque:

1. El núcleomejorsituadoqueformanlas industriasde especializaciónin-
ternacionalintegral ha retrocedidofuertementeen su participaciónen el valor
añadido,pasandoa obtenersólo un 13,3 %..

2. Por el contrario,el núcleo de peor compom-tamientoque forínan las ra-
mas dependientes,al quepuedenañadirselas de especializacióninternacional
deenclave9,experimentaun aumentode su pai-ticipaciónen el valor añadido.
que pasaa suponerun 28,5%, cifra éstade la que6,2 puntoscorrespondena
las industriasde enclave.

3. Y, por últimno, las ramasde autosuficienciarelativatambién registran
un incrementode su participaciónen el valor añadidoal pasar a obtenerun

58,2%.

Por otra parte,en la perspectivatecnológica,el cambio más significativo

es el retrocesoa unamayordependenciade las importacionesen las indust,-ias
del automóvil y de otro material de transporte, dentro de las ramasde alta
tecnología,con lo quese acentúala problemáticasituación de estegrupo a la
que anteriormentese hacía referencia.

Consecuentementecon lo queacabade señalarse,puedeconcluirsequelas
condicionesen que ha tenido lugar la fase de recuperaciónen el crecimiento
no hanfavorecidounamejoraen la pautade especializacióndel sistemapro-

Esta nuevacategoríaqUe apareceen J988 recogelas industriaspara las que se registra,
stmultáneamente.una alta dependenciade las importacionesy una elevada propensión
expoitadora,de modo que ésta induce un alto índice de especialLación.La consideramos
conjuntamentecon lasramasdependientespor compartircon éstasun alto nivel (le penetración
de las importacionesen el mercadoinleino.



El sistema p’-oducrivo y la política industrial en España, 1970-1990 141

ductivo.Todo lo contrario,la debilidadde ésteen las industriasde mayorcon-
tenido tecnológicoy en las quejueganun papelbásicoen la generacióny di-
fusión del progresotécnicose ha acentuado.

El índicede especializaciónaquíutilizado puedesertomadocomo un indi-
cador de las ventajascomparativasen el comercio internacional,de manera
que, tal comomuestraLafay (1990). un incrementoo decrementode aquel re-
vela unamejoríao un deteriorode éstas.Considerandoel patrón de especia-

lización en estaperspectiva,puedeafirmarseque la industria española,a lo
largo de los añossetenta,mantuvo establessusventajascomparativasglobal-

menteconsideras,puestal como semuestraen el cuadro5, el indicede espe-
cialización apenasse modificó, pasandode una valorde 0.93 a otro de 0,92.
Ello no obstaparaquelas distintasramasque integranel sectorexperimenta-
van dinámicasde diferentesentidoa esterespecto‘~. Sin embargo,en la pri-
meramitad del deceniode losochenta,se produceun notableavanceen la ad-
quisición de ventajascomparativas,al ganarcinco centésimasel indice de

especialización.Lasindustriasquehanimpulsadoestamejoraglobal son,prin-
cípalmente,comoponede relieveel cuadro6, la minería metálica,siderurgia,
c/uímicu,productosmetálicos,maquinaria de oficina, ordenadorese instru—
meatosde precisión, maquinariaeléctricay electrónica,automovil,construc-
cuón naval, aeronáutica,textil, confeccióny’ calzado y otros productosindas—
trw/es; industriastodasellas cuyasmejorasen las ventajascomparativashan
compensadoampliamentelos retrocesosque,en ciertos casos, también son
constatables.

Esta mejorade las ventajascomparativasencuentrasu razón de ser, como
ya se ha indicado,en el notableavancede la capacidadexportadorade la in-
dustriacuyosdeterminantesno van aanalizarseaquí,peroquerespondentanto

a factoresde demanda,como a incrementosen la competitividadde las mer-
cancíasespañolas

En correspondenciacon estosúltimos elementos,el comercio exterior de
productosindustrialesexperimentaalgunoscambiosrelevantesdesdeel final
de la décadade los setenta.Tradicionalmenteel saldo de exportaemonese im-
portacionesde estetipo de productospresentaen Españaunasituacióndefici-

tanacuya dimensiónes muy variable en el tiempo. Dentro de esesaldo, las
partidascorrespondientesa las materiasprimasenergéticas—principalmente

El (lebatede la evoluciónde los indidesdesagregadospara55 ramas,lo hemosanalizado
en HUESA y MOLERO (1988), pp. 32 a 35.

¡ ¡ Pau-a una síntesisde los estudiosexistentesacercade este punto, ver ALONSO y
DONOSO(1985>, PP 1 a 8; asícomoALONSO (1988), pp. 300 a 303.
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el petróleo—y a los mineralesregistranunacontribuciónnegativade carácter
permanenteque se relacionacon las deficienciasde la basenatural sobrela
queseasientala actividadeconómica.Con las manufacturas,durantemuchos

años,ha ocurridolo mismo; pero desde1978 y hasta1985 seconstataun su-
perávitapreciable.Sin embargo,a partir de 1986,coincidiendocon el proceso
de liberalizaciónque se abrecon la adhesióna la ComunidadEuropea,los in-
tercambiosde manufacturasse saldannegativamente,de maneraquela econo-
mía españolaentraen una tasede crecientedesequilibrioexterno.

Las dimensionesde esedesequilibriocomercial se recogenen el cuadro7.
En él seponende manifiestoque,entre 1986 y 1989,el saldode las transac-
ciones industrialesmultiplica su déficit por 3,1, adquiriendouna responsa-

bilidad mruuy elevadaen esteresultadoel comportamientode las industrias
químicasy las de bienesde equipo, aunquetambiénhay que reseñarque las

restantesramasmanufactureraspierdendesde1988 su capacidadde generar
un excedentecomercial.Todo ello colocaaEspañaen unaposiciónmuy ende-
ble desdeunaperspectivainternacional.En efecto,como tambiénse muestra

en el cuadro7, desde1986 el déficit comercialespañolocupael tercerlugar
del mundoensudimensiónabsoluta,y el primeraen cuantoa lo quea su pro-
gresiónnegativase refiere. Así, en el último de los añosconsiderados,en re-
lación al PIB, el déficit de Españaesdel 6,4%,en tanto queel de GranBreta-
ña asciendeal 4,5%, el de EstadosUnidosal 2,1 %, el de Italia al 1,5%y el
de Franciaal 0,7%. Y respectoa la población,las cifras sontambiénelocuen-

tes:en Españael déficit asciendea 620 dólarespor habitante,ocupandoel se-
gundo lugar trasGran Bretaña—dondese alcanzanlos 657 dólares—,pues

en los restantespaísesla dimensiónes bastantemás reducida—436 dólares
en EstadosUnidos, 224 en Italia y 121 en Francia.

La causade estasituaciónespañolahay que buscarlaen la pérdidagenera-

lizadade ventajascomuparativasbajo la presión,sobretodo,de la competencia
delas importacionesdel mercadointerioí, puescomoya sehaseñaladola par-
te de la producciónexportadaha mantenidoun comportamientomásestable.
Ello significa que,con el procesode aperturaexterna que se aceleratras la
adhesióna la CEE, en un contextoeconómicageneralmoderadamenteexpan-
sivo, el sistemaproductivomuestraunacrecienteinadaptaciónde su ofertaa
los requerimientosdel mercadointerno, aunqueno pierda apenascapacidad
para competiren los mercadosexteriores.Tal inadaptación—quehasta1 986

resultabaatenuadatanto por el estancamientode la demandainterior, como
por el aparatode protecciónfrenteal exterior—es resultadode lasdebilidades
productivasa que antesse ha hechoreferencia.

El desequilibrioexternoencuentra,deestemodo,su fundamentoen la raíz
estructuralde la organizacióndel sistemaproductivo. De ahí quesu solución
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no es posiblesólo a partir del manejode la política ínacroeconómicaparares-
tringir el crecimiento —aunqueestapolítica seaimprescindiblea corto pla-
zo—,sino que requierapolíticasindustrialesde largo plazocapacesde mejorar
la capacitacióntecnológicay la competitividadinternacionaldel sistemapro-
ductivo en su conjunto.

LA POLíTICA INDUSTRIAL

Llegadosaestepunto, cabepreguntarseen quémedida los planteamientos
y realizacionesde la política industrialhan sido capacesde enfrentarlos pro-
blemasquese suscitanen la organizacióndel sistemaproductivo.La respuesta
a estacuestión no es tarea fácil, puesen el plano de las políticas concretas
existenelementoscontradictorioscuyo balanceresultaevidentementeambiguo,
peroqueen todocasose revelaen la subsistenciae inclusoacentuaciónde las
debilidadesde dicho sistema.

No se va a efectuaraquíunadescripcióndetalladade esaspolíticasconcre-
las ¡2 sino másbien a destacarsus lineamientosbásicos.En esesentido,dos

son los aspectosadestacar:de unaparte,el afianzamientoprogresivode una
tendenciadesreguladoradelas interferenciasadministrativassobreel funciona-
miento de las actividadesempresariales,y, de otra, la circunscripciónde las
íntervencionesestatalesen el sistemaproductivo a unaestrategiapredominan-
tementedefensivaquetiendea excluir la adopciónde iniciativas parafavore-
cer la emergenciade nuevasindustrias.

Comoanteshe indicado,existenelementoscontradictoriosen la política in-
dustrial,por lo queaunquelas doslineasanterioresresultendominantes,pue-
den encontrarseactuacionesque se orientanen sentidoopuesto,tal como se
destacaseguidamente.

En cuantoa la regulaciónde las relacioneseconómicas,desde 1977 se

atianzaunatendencialiberalizadoraquedemaneraprudentey paulatinahaido
reduciendolos mecanismosde interferenciaadndnistrativasobreestasrelacio-

nes.En lo que al sector industrial se refiere, este procesoliberalizadorad-
quiererelevanciaenlos aspectosrelacionadoscon la inversión,la transferencia
de tecnología,los preciosy el mercadode trabajo.

La idea subyacenteen las desregulacionesque afectana los tres primeros

Paraesadescripcióny el análisisde sus efectos,ver la síntesisquehemosefectuadoen
BUESA y MOLERO (1988). capítulo 8. asícomoen MOLERO y HUESA (1989>, Pp. 94 a
113. Tambiénresultade intezésel trabajode MYRO (1990)y. para la política de h-econvehsión
industrial, la obrade NAVARRO (1990).
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camposmencionados,es quela reducciónde las interferenciasadministrativas
refuerzalosmecanismoscompetitivosdel mercado,de maneraquese favorece
una reasignaciónde recursosguiadapor la eficiencia y, de este modo, se
orientael procesode reestructuraciónindustrial de acuerdocon las reglasde
Ja racionalidadeconómica.

Cabedudarqueefectivamentelosresultadosobtenidoscon ladesregulación
coincidanplenamentecon la mencionadaidea. Y ello, por varios motivos:

— En primer lugar, porqueexistenámbitosdel funcionamientodel sistema
económicoen los que el mecanismodel mercadono puedeasignareficiente-
mente los recursos.El más destacadoen lo que aquí nos interesa,es el de la
transferenciade tecnología,donde la liberación que se produce a finales de

1987. ha conducidoa un fuerte incrementode los costes de la tecnología
importadaen contrade las previsionesefectuadaspor el gobiernoen el mo-
mentode promulgaría.Incrementode costesque,deotro lado, seañadea una
menor capacidadde control de las prácticasabusivasque puedenacompañar
a la celebraciónde contratosde transferenciade tecnología(Buesay Molero,
1990 a).

— En segundotérmino,porquealgunosprocesosdesreguladoreshanveni-
do acompañadosde procesosparalelosde concertaciónde interesesentrelas

eínpresasparticipantesen el mercado,sobretodoen lo querespectaa la fija-
ción de preciosy al repartode cuotasde produccióno ventas. Ello implica

que, al menosparcialmente,los efectosbeneficiososque puedenderivarsede
la reducciónde las interferenciasadministrativasquedananuladospor las ac-

tuacionesprivadasde sentidoopuestoque eludencualquier control público.

— En tercerlugar, ha de destacansequeen numerosasocasionesy de for-
ma paralelaa la desregulación.la administraciónha promovidoesaconcerta-
ción de interesesempresariales,presionandoa las empresasparticipantesen

distintosmercadosparaefectuaroperacionesde fusión o de intercambiode ac-
tivos querefuerzanlos nivelesdeconcentración,o paraasumirconjuntamente
contratoscon el Estado,o, en fin, para evitar la competenciaentreellas. Tal
ha ocurrido, por ejemplo,con el sectoreléctricoen relación a su saneamiento
financiero;o con el electrónico,el de fertilizantes,el siderúrgicoo el de mate-

rial de defensarespectoa la fusión de empresaso a la toma de participaciones
de unasen otras;o en las industriasaeronáuticasy en las de materialferrovia-
rio parala suscripciónde contratoscon el Estado;o, en fin, en algunasindus-
trias alimentariaspara diferir en el tiempo el impacto de sus elevacionesde
precios sobreel sindicatode la tasade inflación.

En definitiva, la desregulación,a vecesacertaday en otrasocasionesequi-
vocadaen la apreciaciónde susefectos,haestadodemasiadasvecesinterferida
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tanto desdela administraciónpúblicacomo desdeel sectorprivado. Tales in-
terferenciashan sido, probablemente,necesaríasen algunoscasos, pero en
otros no son stno resultadode la capacidadde presión de algunosgruposde
ínteresesque,por esa vía, han logrado sostenersusnegociosal margende

cualquier regla de eficiencia, mienu-asafirman retóricamentelas excelencias
del libre mercado.

Ello ha sidoposibleporque,desdeel propio Estado,seha renunciadohasta
muy recientemente,a acompañarla liberalizaciónde los mercadoscon unaac-

tiva política de defensade la competencia.En efecto,estaúltima, desdeque
en 1964 se promulgarala primera ley al respectoy se crearael Tribunal de
Defensadela Competencia.ha tenido unaincidenciamenor,por su ineficacia,
sobreel funcionamientode los mercados,de maneraquela mencionadainsti-
tución ha sido incapaz,con los instrumentosjurídicospuestosa sudisposición,

de reprimir las prácticascolusivaso los abusosde posicióndominantede las
empresas.Y sólo a partir de 1989, con la promulgaciónde unanueva ley de
Defensade la Competencia,parecehaberseimpulsadoestapolítica, aunque
subsistanproblemasrelevantespara su eficacia como son la todavíaescasa
asignaciónderecursosmaterialesy humanosparasu realización,o la reserva
al gobiernode la iniciativa parainstar el pronunciamientodel Tribunal en los
casosde concentraciónde empresasy en lo referentea los prograínasde aya-

das públicasa empresas.
Porotra parte.la liberalizacióndel mercadode trabajoha buscado,además

de adaptarel sistenladc relacioneslaboralesa las coordenadaspolíticasde la
democracia,la introducción de un elementode competitividadespuriaen el
sistemaproductivofrente al exterior. Dicho elementoseconcretaen el objeti-
yo de reducción de los salarios reales —logrado parcialmenteen algunos
años—paralimitar el nivel relativo dc los costeslaborales—lo que,en térmi-
noscomparativosinternacionales,se haconseguidoen menor medidaqueen
otros paíseseuropeos3—,y en el de flexibilización de la contrataciónde tra-
bajadores,reduciendoel períodode duraciónde los contratosy los costesaso-
ciadosa la protecciónsocial, ademásde la capacidadorganizativasindical de
los afectados.En relación a esteúltimo punto ha de encontrarseel notable
avanceque,dentrodel sectorindustrial, haexperimentadola precarizacióndel
empleo.Así, en los últimos años,más del 90% de las nuevascontrataciones
lo son de trabajadoreseventualesde caráctertemporal, lo queha provocado
que.en 1989,se alcanceuna tasade 22% en el númerode asalariadosindus-
triales de esetipo.

Ver: PALACIO (1990), pp. 439.
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Perolo más relevanteno es sólo quesehayalogradoflexibilizar el empleo
en el sentidoindicado,sino quea travésde esaflexibilización se ha asentado
la tendenciaa fundamentarlas gananciasdecompetitividadinternacionalsobre

la basedel recortede los costeslaborales,al quecoadyuvala importaciónma-
síva de bienesde equipo, licencias de uso de patentes,asistenciatécnicay
otras formas de tecnologíaforánea.Tal tendencia,que constituyeuno de los
ejes básicossobrelos que se asientala política industrial desdeel comienzo

de la décadade los ochenta, conduce,como ha señaladoPalacio (1990:
p. 437). a «un modelode relacioneslaboralesen el que siguenprevaleciendo
hábitospaternalistasy autoritarios»y que«encierraa los trabajadoresen posi-
cioneseminentementepasivaso de carácterpuramentedefensivo»,impidiendo
de esemodo que,desdeel ámhiíolaboral y sindical, existanimpulsospositi-
vosparaun cambioestratégicoen el quela competitividadpuedaasentarseno
sobreaquel componenteespurio,sino sobrela capacidadinnovadoraen los
planos tecnológico,organizativoy de gestiónde las empresas,facilitandoasí,
por la vía del reforzamientodel sistemaproductivo,una mejoradel potencial
endógenode crecimiento.

Las políticasde intervenciónindustrialmediantela concesiónde incentivos
a los capitalesprivadoso la actuacióndelas empresaspúblicas,han guardado
unaestrechacoherencia,pesea suscontradicciones,conlas tendenciasliberali-
zadorasdominantesen el plano de la regulación.

A esterespectocabedestacarque,desdela segundamitad de los añosse-
tenta,los diferentesgobiernos,con independenciade susigno político, renun-
cíaronimplícita o explícitamentea establecerun marcoo modelo estratégico
queconstituyerael horizontea largo plazo de susactuaciones,en la idea de
que habíade serel mercadoy no el Estado,quien definierala configuración
del sistemaproductivo. Esta idea se hizo compatiblecon la asignaciónde
recursosa actuacionestendientesaevitar la quiebradesectoresindustrialesre-
levantescuyacrisis alcanzabagrandesdimensionesy, en unamedidamuy in-
ferior, a la promociónde algunasindustrias,comola electrónicao la del auto-
móvil, que seconsideraronimprescindiblespara la modernizacióndel país.

La consecuenciade estaorientaciónde la políticade intervenciónindustrial
ha sido sucarácteresencialmentedefensivoy su incapacidadparaorientar las
pautasde crecimientoy de especializacióndel sistemaproductivoen un senti-
do de reforzamientode sus segmentosmásdébiles.Son varios los aspectosa
considerara esterespecto:

— En primer lugar, la renunciadel sectorpúblico empresariala cualquier
protagonismoen la constituciónde segmentosinnovadoresdentrodel sistema
productivo. De estemodo, supapel se ha reducido, en una primera etapa,a



150 Mikel Huesa

la socializaciónde un amplionúmerode empresasprivadasen quiebray, des-
de el inicio del deceniode los ochenta,a solventarsu propiacrisis -—en gran
partederivada de esehecho—buscandoel saneamientolaboral y financiero

de susunidadesempresariales.En el momentoactual, cuandoesesaneamiento
hasido realizadoen gran medida,las tendenciaspriv-atizadorasasociadasa la
ventadcparticipacionesde control a empresasmultinacionales,junto a la con-

tinuidaddelas actuacionessocializadorasparasanearfinancieramenteel sector
privado—sobretodo en las industriasenergéticas—,constituyen el elemento

‘4
dominante

— En segundolugar, la asignaciónde la mayorpartede los recursosdispo-
niblespor la política industrialaoperacionesde reconversióncentradasbásica-
menteen la realizaciónde ajustesa la bajaen el empleoy la capacidadproduc-
tiva de diversossectores—entrelos quepor su dimensión,destacanla siderur-
gia,construcciónnaval,electrodomésticosy textil— asícomoen el saneamien-

to financierode susempresas.Navarro (1990) ha estimadola cuantíade esos
recursosen casitresbillonesde pesetasparael periodo 1979-1989,y ha puesto
de relieve que los resultadosobtenidosen ordena garantizarla viabilidad de

lasempresasperceptorasdeellos, sonen muchoscasosmediocres.Además,es-
te mismo autorha concluido queesosrecursos«sóloen muy pequeñapropor-
ción han tenido efectosreindustrializadoresy. en última instancia,sehanextraí-
do o repercutidosobreel sectorsanode la economía...(impidiendo)hacerfren-
te a otrasnecesidadesfundamentalesdel sistemaproductivo» (Ibídem,p. 250).

— Esto último puedeapreciarsecon claridad a partir de las estimaciones
efectuadaspor Myro (1990)en relacióna la cuantíatotal de las ayudaspúbli-
casa la industriamanufactureraen el período1982-1986.En efecto,esteautor
valoraen 2,3 billones esasayudas,perosi se excluyen las relacionescon la
reconversiónindustrial esacantidadse reducea 1,2 billones. De estaúltima

cifra, algo más de un billón correspondea incentivos fiscalesde carácterge-
neral, no específicamentedestinadosa la industria, referentesal estímulode
la inversión, la creaciónde empleoy la exportación.Ello significa quelos re-
cursosdisponiblesparapolíticasde promociónindustrialo tecnológica,en di-
cho periodo, apenasalcanzanlos 120.000millones de pesetas;es decir, un
5,3% del total.

Un extensoanálisis en lasperspectivasjthridica. económicay financierade las empresas
públicasespañolas,teniendoen cuentasu siluacióncomparativainternacional,se encuentraen
BRAÑA (¡990). Asimismo, para thna descripciónde la estrategiamás reciente dcl grupode
empresas públicas industriales, puede verse GARCíA HERMOSO (1990) y GARCíA
FERNANDEZ (1990).
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— En cuartolugar, y adicionalínentea lo anterior,hade señalarsequelos
Incentivosfiscales mencionadostienen efectosde signo contradictoriosobre
la modernizacióndel aparatoproductivo.De un lado, las desgravacionesa la
inversión—queMyro (1990)estimaen 328.500millonesde pesetasen el pe-
riodo indicado-—hancompensadoparcialmente«la elevacióndel costede uso
del capital derivadodel aumentoen los tipos de interés»,favoreciendoasí la
Inversión en la renovacióndel equipamiento,aunqueseguramenteotros he-

chos,como la mayorcoínpetenciaexternaasociadaa la adhesióna la CEE,
«han desempeñadoun papelmás importante en la puestaen marcha de este
proceso»(Ibídem, p. 170).

De otro lado, los incentivos fiscalesa la contrataciónde empleadosfijos
—evaluadosen 146.700millonesde pesetaspor dicho autor—unidosa las re-
duccionesde las cuotasa la SeguridadSocial asociadasa la contratacióntem-
poral —sobrecuyo costese carecede datos—,tienen por efecto reducir los
costeslaboralesy operanen el sentidonegativoantesindicadoparalas medi-

dasde desregulacióndel mercadode trabajo,en relación a la reestructuración
del sistemaproductivo.

Por último, la desgravaciónfiscal a la exportación,cuantificadapor Myro
(1990) en 571.100millonesde pesetas,es responsablede unapartede las ga-

nanciasde competitividadexternaquese hananalizado,parala primeramitad
delos añosochenta,enel epígrafeanterior. Susefectossobreel equilibrio ex-
terno,sin dudapositivosen dicho período,hande ser,sin embargo,matizados
por el componenteespurioqueintroducenen esamejorade la competitividad.
De ahí que,cuandoa partir de 1986 desapareceestetipo de incentivos,se re-
gistrendificultadesparasostenerla sendade crecimientoquehabíaexperimen-
tado la propensiónexportadoradel sectorindustrial.

— De otro lado,ha de hacersenotar que los recursosdestinadosa objeti-
vos específicamenteindustrializadores,como las subvencionesal desarrollo
tecnológico,a la promociónde nuevasindustriaso al desarrolloregional, son
comoconsecuenciade todolo anteriormuy escasos.Su cuantíaapenasalcanza
un 6% del total, cuandoen los demáspaísesde la ComunidadEuropeaoscilan
entrecl 24 y el 43% (Myro, 1990: p. 177).

— Finalmenteconvienerecordaralgunoselementosdefinitorios de la polí-
tica tecnológica,puesen definitiva de elladependeen medidaapreciablela ca-
pacidadparalograrun reforzaínientodel sistemaproductivo.A esterespecto,
como se ha puestode relieve en otro lugar (Huesay Molero, 1990a), esapoíí-
tica se debateentreel impulso a la importaciónde tecnologíay la incentiva-
ción de la generacióninternade recursostecnológicos.El primerode ambos

elementosconstituyela realidaddominanteentrelos procesosinnovadoresdel
país, aunqueel segundoha sido testigo, en los añosmás recientes,de un in-
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crementode los recursosutilizadosy, sobretodo,de unareorganizacióninstitu-
cional de los sistemasde fomento de la investigacióncientífica y técnica.Ello
configuraun mosaicocomplejoy no exentode contradicciones,cuyosresulta-
dos en el plano productivopuedensintetizarseen tres puntos:por unapaíie,la
dependenciatecnológicadel paíspresentatínatrayectoriacrecientequehacede
Españauno de los mayoresimportadoresde tecnologíadel mundo, sin queesa
posiciónsecompenseen forma apreciablecon opeí-acionesde exportaciónde
recursostecnológicos~. Por otra, tanto en su númerode agentesimplicados,

como en los recursosempleados,el sectorempresarialpresentaun apreciable
dinamismorespectoa las actividadesde 1 + D; peroello no obstaparaque,to-
davía,el segmentode empresascomprometidascon la realizaciónde esfuerzos
rnnovadoresseade muy escasadimensión,y paraque los resultadosconcretos
deesosesfuerzos,en términosde innovacionesefectivas.seencuentrenen gran
parteinéditos. Y, en tercer lugar, el impulso experimentadopor el sectorpú-
blico al iniciarse la segundomitad del deceniode los ochenta,en lo que al
compromisode recursosfinancierosdestinadosa la investigaciónse í-efiere, se
ha desvanecidoen los dos o tres últimos años; y además,se aprecia una
crecienteasignaciónde fondos a la financiaciónde programaseuropeosqueno

se recupera totalmente con la participación de empresas o instituciones
españolas,participaciónque, por otra parte, tiene lugar mayoritariamenteen
posicionesde subordinacióna los interesesde entidadesde otros países.

En definitiva, en el corto y en el medianoplazoparecerazonableespelar

que los resultadosde la política tecnológica,en términos de un incremento
sustantivodel control interno de los procesosinnovadores,van a ser escasa-
menteperceptibles.A largo plazo,si se solventanalgunosproblemas—en es-
pecial, los referentesal estancamientode los recursosy a su crecientedesvío
haciala financiaciónde programaseuropeos—,esposiblequeesosresultados
mejoren,aunqueen estecasola posicióndependeráen granmedidadel ritmo
de desplazamientode la fronteratecnológicaen los paisesde mayornivel de
desarrollo.

Los datosdela OCDE sonelocuentes:en 1986 los pagosespañolespor transferenciade
teenologiaascendierona 1108,5 millones de dólares, cifra éstasólo superadapor Japón,
Alemania y Francia. Fejo en términos de PIB, la cifra española—0,356%— supera
ampliamentea la de los mencionadospaíses,asícomoala dc EstadosUnidos y Cran Bretaña,
queson tambiéngrandes¡hnpoitadores;en términosde percápita —76.2 dólarespor persona
activa— ocurre lo mismo- Adicionalmente, la tasa de coberlura en las transacciones
tecnológicasestamásreducida:sólo un 22,9%,frenteal 637,1%dc EstadosUnidos. 86§i- de
Japón,47,6% de Alemania, 107.9%deGranBretañay 83,2%de Francia.Ver, para los datos,
OCDE (1988).
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El balancefinal de todoesteconjuntode actuacionesestataleses,comohe
señaladoal comienzode esteepígrafe,difícil de precisar.Sin duda,los graves
problemasque suscitóla crisis, en un contextode fuerte restricciónde los re-

cursosdisponibles,impidieronunapolíticamásactivade promocióndenuevas
industriascon capacidadparacompensarlas debilidadesdel sistemaproducti-
yo. Perola situacióneconómicadel último quinquenioabrió posibilidadesque,

sin embargo,no ftíeron suficientementeexploradasparaaprovecharla menor
restricciónen losrecursoscon estrategiasde reestructuracióninducidasdesde
el sectorpúblico.Esteha estadocostreñidopor ideasacercade la política eco-
nómica demasiadosimplistasen su planteamiento;ideas que,por otra paí-te,
constituyenla praxis de los paisesde la ComunidadEuropeamejor situados
en cuantoa su especializaciónen el plano internacional.De ahí queseapre-
císo,en el momentoactualy con proyecciónde futuro, un mayorpragmatismo
en lo que a la informaciónde objetivose instrumentosde la política industrial
se refiere, concediendoasí al Estadoun mayor protagonismoen la dirección
del procesode reformulaciónde la estructuradel sistemaproductivo.
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